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que con el expresado To1·quemada se e,Tidcncía trtl o 
c11al cosa, teniendo á la ,rista mejo1 .. es datos, reser\Ta­
do está á q11ien no es competente en histo1·ia . 

LIX. 

Aditamentos i•ef .. erentes á Torq11ema,(l~'1 

En estilo muy propio del adicionaclor, disct11 .. 1"e, de 
la página 73 á la 7 5 de st1 ' 'libro de scnsacio11, '' sob1·e 
otros, d~t_os de Tor qtiemacla, citados poi .. los escritores 
guadaltlpttnos á propósito de mencionars.e en ellos el 
Santt1ario de Guadi1lu1)0. 01, ... idósele tal vez q11e al 
tratar de los escritos del V. Zumárrag·a, d_ice {1 la 
pág·ir1~ 65: pero en NINGU~TO de estos l1ace la n1ás li­
g·e1"a indicacion de la Vírgen de Gt1udalupe. •• Digo 

1 

n1al, ni ahí, ni en todo el anónimo se fijó en cu~. ~to 
i1npo1'"taba la advocacion. No deja sin en1ba.1~go do-

• 

hacerle fuerza este nombre, al tratar clel texto ele la 
''I-Iistoria de i ~ueva España,'' pág·. 40, como quien se 
siente oprimiclo con él. ''Si los conquistado1·es de Nt1e-­
va España, dice, hubieran sido catalanes, hab1~ian 
p ropagado la devocion á la Ví1"g·en de l\Ionserr,1itc; 
pero habiendo sido la n1a:rTor, parte, y sobre totl,o D . 
l iernan Co1'"tés, extremeños, no es de admira1" dieran 
á conoc~r, segun el respet¿;1,ble dicho del P. Tala ,?·era, 
á la de Guadalupe., ., 

Si el adicionador se h11biera fijado en que la Infor­
macion de 15,56 afirma qt1e, Nuestra Guadalupana 
tuvo desdé el príncipi,o el títt1lo de iiadre de Dios, se 
habría r1~1borizado de lo que dice en su nota. Debió 
discurrir como lo hizo a l notar la comparacion que 
de nuestro Santuario hacían los madrileños con el s11y ... o 
de Atocha, para cledt1cir qt1c del pa1"ang·on hecho por 

1 

• 

• 

• 

, 

• 

• 
• ( 

,. 

Jos extremeños entre la éJ'mita del ·rr.epeyac y la dev-o.~ 
cion predilecta de su tierra, resultó la advocacion de . 
dicha ermit,a, y que desde entónces ,el vo,cab.lo Gua­
dalt1pe fué sinóni.mo de Aparicion. Véase lo dicho 
sobre esto en los números XLIX y L. ' 

, E.quivali,endo la palabra Guadalupe á A.par-ícion, l ·, ~ • 

al advoca~ así los contemporáneos el Sant-uairio,. ¿por, 
. ' 

qué ha de ser incq~dt1cente cita.r todQ~ les text0s en 
que repit.e aquel título la Monar-qt1ía Indiana?- Se di~ 
rá, acaso, que Torquernacla, -no pensó en enánciar el 
1,Iilagro. Mas, qué importa esto? Tampoco se l)i.ensa 
de.scribrir un lqg3Jr cuando s-e le no1nbra con (31 voca­
blo mexicano que lo describe; y sin embar g·o n átidie 
negará que dicho vocablo mexicano es la desc.ripcio}l 
del lugar á que se refiere. Hay expresiones que pue­
den ser el título de un libro, y de est~ cl~se es· la p~;; 
labra Gqadalt1pe. 

J 

• 

• • 

LX. 

Sigue la oontestacion al texto latino, 

• 
y aditamentos, 

Respecto á la historia de Berna! Diaz del Castillo, 
amplía la objecion el autor de lo,s aditamentas, no Slll 
marcar con n1ayúscula lo mismo q11e, resuelve s·u de­
rrota. ·a•Bern.~l Diaz del Castillo,, s,on sus palabras, 
e,spañol, que escribi·,ó en 1568 _su ••Historia ver,dade­
r?, de la Conquista de la Nueva España,ª' impresa 
por primer-a vez en ésta (l\Iadrid) 1632, en el e·ap. 
209 pág, 250 dice: y la santa casa de Nue~tra Señora 
de Guadalupe, qiie está en Tep,eaquilla, donde solía es~ 
tar asse1itado el .real de Gongalo de Sa1idoval quanda 
ganamos d México; 11 mire1i LOS SANTOS M~A,GROS que Tia 
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heclto y hctze ae cada dia, y cle1,iosle niztclías g1·cicias ci Dios­
y ci sit be12dita lrfctd1·e J>.Titestra Se1io1·a po1· ello, que 2io.'f 

dió g1'acia y ay,iida, qzte ga1iassemos estci-,, tie1"1·c1.r:11 clo1i-
• 

de hay ta1ita cli1:oistia1idad. ª' Brillante oportunidad pa-
ra decir algo que nos indicase la a1Ja.11.cion, pt1e ~ de· 
las palabras citadiis, en rig·t11·osa lóg±ca, lo ít11ico qt1c 
se deduce es qt1e la Vírgyen ct.e Gl1adalt1pc hílce 111ila­
gros eh su sa11ta casa, y esto misn10 lo sa·ben1os po1" 
11ue,stras í11forn1aciones de 1556; e11 fin, que te11íc. cul- . 
to desde el siglo XVI, lo cual nunca se l1a duclado. 
(Pág. 92.)'' . 

¡Exce~nte lógica del adicio11adorl L[l; v ... í1 .. g,en de 
Gt1aclal11pe l1acía milag1--os; lt1eg·o l1acía milagros la 
Ví1 .. g·en ele G11adalu1Je. 

Nuestro GL1ridi y Alcoce1 .. , co11 esti 1ni:racra propia 
del.que ab11ndfl.1 en ciencia, apenas lej1ó estas pt1la­
bras de Bernal Diaz del Castillo: •j,r 1ni1·e1i LOS S.t\N'l1 os: 

" ' 

1ii11L.l~.anos qt1,e ha hecl10 y l1ace cadr.i día,'' cuando 
co11testa11do á D. J t1an Ba11tista ltiuüoz, 1Jrt1eba co11 
razones incon,testr.,bl_es la alL1sion que l1ay 011 dichas 
p:ilab1"as al Prodjgio Guadalt1pe11no. (Apolog·ía de lit 
Apa1"icion, cap. III, § 3¡ pág·. 4¿1.) Y á la ve1~clad 
¿poI"' qué de los SANTOS 1'IILAGROS o b1"aclos en el rJ.,..e ... 
peyac, se l1an de excluir en bt1e11a lógica las Aprt- · 

• 

riciones de Nt1essra Gt1adal11pa11a? Poi-- no ser nt1-

1 .. racion circusta11ciada de dicl1as Apariciones lo qtie 
. dice el autor de la ''Conquista de Nt1eva España'' 
¿no l)odrá sostenerse la al11sion? Consistiendo ésta en 
' 1el órden, relacion ó conexion de una cosa con otra, 
es innegable la que inte1"viene e11 nuestro caso. Po1~­
qtie sí se sostenía como se sostuvo, en los púlpitos há­
cía. el año de 1556, seg11n el P1"oceso co11tra B11sttt­

n1ante-, que la dcvocio11 g·11aclalupana tcni11 t,1.n g·1",111-

' 

• 

• 
, 

• 

' / • 
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• 
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• 
• 

y • . 

1(1-e fL111damen-to con10, la td,e I~oreto, 11:on,s.e.rrate, Pena 
' 

tle Franci.a y otras; claro r3s que a.I oiir á un es,crttor 
-lla,1nar 110 solo s·antos, sino admi1"ables lo:s milag~r,os ' 

' 

.l1echos por N uest1"a (}uad,alti:pana, todos, veían la. e-o--
,nexiQn que tenían con -el o.1"ig·e11¡ s.anto y adm:·ira~I:e 

. . 

pe esta bendita Imág~e~1. . · . , 
Y aun el Lic. D. Ignacio Th1I. Alta1ni,ra;i:;fo cuy·as 

jd-eas, son bien c,0110,eidas; e;·onvien,e en que Be,rnttl 
Diaz del Cas,till·o ·en las 1Ja.labr~$ e,itad,a·s hizo a1u­
·sio11 á la 11Ia1"a-Villos·a Apariei0n. (Pasaijes y Le,yen-, 

. ~ 

das.~La fi.e·sta de G)uaGlalupe7 J?ág. 258.) ... 
Ot1ando ·el acl~icionaido;r, con air,e :de triu11fo dice, 

1 .. efiriéndose al texto de Eer11a.l Diaz .clel Castillo, '1y 
esto 1nismo l@ SaQeanos }JOr NU]µST'RAS INFQRií.AGIONES 

. 

de 1556,i• 1si11 .f)e11sa.irlo 11í g_ ue11."e:.nJo .1--efutó á Fr. F1~an- . 
cisco de Bustam~11t·e, empeñad.o · e11 con.'trade.ci1" lo,s 

., 
• " 1 

n1ilag1"0s qu·e decían h.abe,r l1echo la sttcratísima I1ná-
.gen; }Jorq110 ·si era11 sa.úto:s _y adn1ir,~ble:s estos 1nila­
g1"os qtte decían, co11 1"azon se e·scanda.liz.aro-n los que 

. 

0)7 C!'on á aquel -Pr1edicador; y c.oR sob1"adtt justicia s-e 
_procedió de oficio co11tr.a él; y 'SB le forr11ó causa. 

Refutó tamóien 1el aclic iona.dor· á Fr. Be1"11ardínó 
• 

·cte S,1ha~·un -q u,e se l1acia le11guas pá1"a decir que la, 
' . ' 

.co11version de los · ir1(lios s·e l1aQía I11ecl10 sin 1nilag·ros. 
Debe tt1111bie.t1 fijarse el lector e;i,1 el en·tt1siasmo ao.n 

,-qt1e l1abla Be1"nal Diaz del Oas:tillo s.ob1"e lo.s 111ila,g:Pos 
-clel Sant.uario., 110 solo una vez, si,p:o do~; pi1es que 
~taT.11bire11 en el cap .. CL, ·al menciom.at á _T~peaq,uilla, 
·dice: "1 á cloncle al101"a llit1nan Nt:1estr·a .S'efiora ,de Gua-

~ \ , -

dalupe, DONDE IIACE y HA rIECHO Th1úC.IIbS, y AD,MIRA-

BLES !,1ILA.GROS. 1' 'I,al 111odo de expresarse, no solo 
indica Ja plr11a certid.umbre que tenía de e,sto,s por'­
tontos; sino que tan1bie11 la tuvo de lo,s· 9.t1e p1"imero se 
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·ob1·aroh en el Tepej-aC. Para &fil"ll)U,l"lo así nos ft1n:. 

·damos, tanto en el hecho de que Be1"'nal Diaz residía 
en Méxi,co hácia el año de 1531, y de dónc1e no salió 
para España sino en 1539, como en la circunstancia 
ele que este escritor no era 1nuy amigo de na1·r,1 .. r 1ni­
lagros como los que otros at1tores 1--efieren l1·itbe1 .. obra!. 
do Sa11tiago, pat1"on de las Españas, durante la cam­
paña de conqt1ist-a. Si, pues, tu,ro plena ce1"tidt1111bre 

· de las n1a1"avillas que se complace en narrar, la tu­
vo tambien de habe1-- sucedido la.s que se refieren á 
tiempo anterior; es decir, antes ele su ma1"cha á Gua.:. 
temal·a, d·onde ya en 1552 re·sidía. Por consigtliente 
·el Sant11ario del Tepeyac, como tal Santt1a1·io, ft1é 
fundado durante la permanencia del cs,cr·ito1'" en ~íé­
xico. Y hé aquí 11na prueba n1ás en apoyo de lo qt1c 
·dijimo·s sobre esta fundacio11 en nuestro níimero XIII~ 

• 

• 

LXI. 

TO. 
. .. • ... Pe1·11tileri1 hic obse1·vationem faec1·e debeo: ,clefeni 

sa14 es a.bsque exceptionem, in e1·1·01·eh1 apti.d i11tellcctu p1·ae · 
ditos vi1·0s inexplic·abilem incidu11t, nimi1·um culti1s a11tiq11i­

tatem curo Appa1·itio11ís ve1·it.ate, 1e't mi1·a in Joan11is Didaci 

palio pictu1·a confundentes. F1·ustra acl }ll'in1un1 p1·oba11dum 

labo1·ant, quod ·ullus negat q'Uia i1·1 .. efu tabilibus ex documen~ 

tis constat·, et ita secundum esse p1·obatum c1·edunt, qt1emad­

modu'm si eamd.em inte1· utraque ¡Ja1·itatcm fuiS,SC dicendu1n 

f.01·e. . . . . . (Pág·. cit.) 

. ..... Debo haee1· aquí una obse1·vacion muy útil: los de­

fensores sin excepcion, ha11 caído en un e1·1·01·, inexplicable, 

·en v·a1·ones e11tendidos, á sabe1·; co11fundiendo la antig·11edad 

~el -culto con la vc1·dad de la Apa1i.cíon, Jr la pi11t1t1~ ma1·avi:. 

• 

• 

• 

• 

• 

• J, , 
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• 

iijósa en lá tiln1a de Ji1a11 Diego. I n11tiltnente se esf11e1·za:t1 en 

p1·oba1· lo p1·imé1•0, que ning·uno níe.g•a,; po1·.q11e const,a de i1·re­

fu·tables doc1i1n1·e~tos, y iasi e1·eeñ. p1·obado lo tBegundo, comó ' 

$i se debiese decí1· que hay pa1tid.ad eut1·e úna y ,ot1·a cosa ..... 
1 

j 

ªº-' TES,TAO.IO---., • 
• 

Los defenso1'"es de la Apa1"icion Guadalupa:na no 
'Cont·1:111dimos la antigüe-dad del culto á la Ví_rg·en ir·a­
ría d-e Gt1adal.t1pe-co11 los hechos portentos.os· de la 
misma A¡)ttl"icion,. y ,de la i1npresio11, ·de lai sa11ta In'.lá~ 
ge11 en la tilma de Juan Die.go. Nues·tro p1"0.ce­
tlimiento es otro, muy filosófico, 1nt1jt crítjco }T mu.y 

, 

natu1"al: lrelo a:.q_\ií\ 
' Con la. •antigtiedad el.el culto proba,Il'.los la antig~üe-

tlad de la t1"adicio11 que le ha dado orígen, así co1no, 
-con los admi11ículos hi~t9rieos q11e cor·t",O bol"an --:¡ fo.r­
tifican esa misma tratiicion. Ahora bien; co1110· ,ésta, 
·desde su ·01--fg·e11 co11sig~na lo.s clos 11.echos· de la Apari­
ci0n é I·mp:res;ion, est.abrecen.1,os ent1"e el1o-s y el cuJto 
qt1e los p:resupo11e, la relac,i·e>n que 11aitl1r~l1nente -exis­
te entr·e ciertos efecto.s y la catisa q·tle les, clió origen.· 

Además: hac,emos valer, no solo la antigtie,dacl de·l 
c11lto, sino su persistencia, s,u f'crT10r, su prog·1"eso en 

• 

el cu:rso de Jos af10s, para p.1·obar la fi1"n1eza ele lri 
1 

creencia pia·dosa q1.1e, cle.sde su principio ha milita·do · 
. 

·en favor de la tradicion, ta.1 co1no ha existida des.de 

+ 

su principio. Y deci·mos q11e, ese culto,. fei·viente 
1hasta el entusiasn1.o más arclo-1noso, presupo11e ro.otivo:s 
tleter111inantes extrltordina1~ios, ext.rana.turales y de 
'una sin.gularidad ta11 inaudita como nece·sítan sel"lo · 
~las causas qt1e en,g·endra11 efectos extraord1.narios ex­
ttranatt1rales, í·Nat1ditos. 1,1¿-\$ \con10 al i11qt1i1"ir s·ob1"e 

' 

•• 

• 

' 

• 

.., • 
1 1 

) 

• • 

\ 1 

• 

• 

,, 
. { 

' 

1 1, 1 

I 
1 

• 

• 

' 

• 1 

' 

• 

• 

\ 

• 

I 

• 

,,. 1 

• < 

• • 'r, l 
l 

• 
' • ' 

' ' . ' 


